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			PRÓLOGO


			Hay lazos que se forman en un principio sin demasiada conciencia o explicación para la mente, pero la intuición dice que traerá fructíferos aprendizajes…


			Cuando vi por primera vez a Elba pasar, el umbral de la puerta de lo que en aquel momento era mi consultorio, automáticamente se derrumbó una creencia muy arraigada en mí, que tomé de mi familia de origen…


			Esta creencia se engloba en tres palabras: “ya estoy grande” pero encierra un sinfín de excusas, peros, limitaciones, etc. cuyo final es, perder pedacitos de vida…


			Al leer este libro pude reconectarme con el maravilloso aprendizaje que me dejó Elba, y lo sigue haciendo hasta el día de hoy, “nunca es tarde ni para cambiar, ni para empezar de cero”. 


			También, sobre la transformación, de lo que terrenalmente puede ser un embrollo, en una experiencia espiritual de gran evolución. La diferencia solo la ponen los protagonistas de la historia.


			El tío Francisco, con su energía enigmática y su presencia firme, supo dejar hermosas y útiles huellas para poder trazar caminos diferentes a los conocidos. 


			Donde el tiempo se vuelve más relativo aún, revalorizando la trama vincular que nos une, que muchas veces olvidamos…


			Deseo que esta amorosa y cuidadosa selección de palabras que la escritora pensó, pueda atravesar el corazón de quien las lea, y como lo hizo el tío con ella, puedan trazar nuevas rutas en su vida. 


			Bárbara Proud


		




		

			


			1
INTRODUCCIÓN


			Confieso que he vivido…


			Puede parecer un comentario como muchos que pululan por ahí; un lugar común y tantas otras cosas.


			Mi deseo es que se vea como una introducción. Eso es lo que yo deseo, después… ya se verá.


			Si me dan la razón o no.


			Ya para el año 2012 a mis 66 años había atravesado muchos senderos.	


			Unos con bellas rosas, y otros… con sus espinas y nada más.


			Lo cierto es que para esos momentos estaba como en una meseta, centrada en el diciembre que estaba a un paso, con todo lo que sabemos por lo general acarrean “los diciembres” y ahí sí que  podríamos hacernos un festival de lugares comunes. Pero no viene al caso.


			Esto pretende ser una introducción y eso será. Ese final de noviembre trajo de regalo para mí una bisagra. Pues a partir de ese 30 de noviembre mi vida dejó de ser la que era y pasó a ser otra.


			Eso, por si no lo sabían, es lo que hacen “los momentos bisagra” en la vida de cada uno y aquí tienen permiso para rememorar todos y cada uno de los que les han tocado vivir.  


			Algún tiempo después de aquel “día bisagra”, hablando con una persona con la que hacía rato no mantenía contacto, al relatarle yo, como transcurría mi vida por esos días y a qué me hallaba abocada, espontáneamente me manifestó: “Pero Elba, esto que me estás contando parece sacado de una novela…”


			En ese momento, el comentario me arrancó una sonrisa. “Nunca se me habría ocurrido, nunca lo había visto de esa forma”, pensé.


			Sin embargo, con el correr de los días, la frase volvía a mí de una forma u otra, hasta hacerme pensar que tal vez fuera posible escribir acerca de la tragicómica historia en la que la vida me zambulló.


			Tratando además de volver a encauzarla (a mi vida digo), incorporándola  y que no resulte al revés. Es decir, que esta historia que irrumpió en mi existencia hace ya algo más de un año, no termine en convertirse en el centro de la mía.


			Como toda historia tiene un comienzo, esta no es la excepción. Comienza con una partida. El 30 de noviembre del año 2012 falleció una prima hermana mía, Clarita, así en diminutivo, como lo fue toda la vida, a pesar de sus 67 años cumplidos.


			Clarita, de aspecto algo aniñado menos en su rostro, marcado por los estragos de una vida no muy bien llevada, ese día de noviembre falleció de un infarto, dejando en muy paupérrimas condiciones a su papá (mi tío, hermano de mi propio padre) de noventa y ocho años.


			Esa mañana de noviembre cuando el teléfono de mi casa sonó, la noticia me llegó a través de una voz desconocida para mí. Como respondiendo vaya a saber a qué olvidado “contrato”, dejé mi comida a medio hacer y luego de una ducha rápida, partí veloz hacia aquel departamento de la Avenida Elcano. 


			Aquí me gustaría hacer una pequeña digresión acerca de una teoría mía, un poco alocada tal vez; pero en la que pienso y creo a pie juntillas. 


			Creo que cuando estamos en la espera de volver a la tierra, a la que seguro volvemos una y otra vez, hasta que aprendemos aquello que serán nuestras lecciones de evolución y crecimiento espiritual, mientras estamos en esa maravillosa “Estación Celestial” a la que me gusta llamar “Espera” nos relacionamos y establecemos contratos de aprendizaje con todos aquellos con los que luego convertidos en simples mortales nos hemos de relacionar a lo largo de nuestra vida terrenal.


			El asunto es que, al llegar a la tierra, creemos por mucho tiempo, que es la primera vez, y, que todo está por conocerse y aprender. Descubrir que no es así y que muchos tenemos un alma experimentada vieja que “sabe”, fue bautizado hace tiempo por quienes sabían más que yo seguro acerca de esto, como “El Despertar de la Conciencia”. Hace tiempo, aprendí a decodificar esos extraños contratos, plagados de letra pequeña que la vida me fue sirviendo en bandeja. Entenderlos y aceptarlos me ayudó mucho en mi camino de vida.


			Este, vislumbré ese día de noviembre, sería uno de ellos. Así llegué a ese departamento que hacía más de ocho años que no visitaba. Prácticamente desde la muerte de mi adorada hermana, que operaba como un aceitado nexo entre esa parte de la familia y yo.
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